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La igualdad de género es un principio en la De-
claración Universal de los Derechos Humanos 
de 1948 y, actualmente, en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas en 
busca de empoderar a todas las mujeres y niñas. 
Es por esto que el tema del empoderamiento de 
las mujeres se ha vuelto un aspecto primordial en 
la agenda de la Entidad de las Naciones Unidas 
para la Igualdad de Género y el Empoderamiento 
de las Mujeres (ONU Mujeres), así como en los 
gobiernos nacionales.

Este estudio propone vincular la movilidad 
académica internacional con el empoderamien-
to económico de las mujeres en el estado de 
Nuevo León, México. Para el desarrollo de esta 
investigación se utilizó el método cualitativo a 
través de entrevistas, por medio de historias de 
vida, cuyo principal hallazgo corresponde a un 
cambio actitudinal en las entrevistadas respecto 
de sus experiencias estudiantiles y laborales en 
el extranjero, lo que de alguna manera amplió 
su visión en cuanto a oportunidades laborales y 
posibilitó una solvencia económica que las dotó 
de independencia y libertad, en contraste con lo 
que se observaba en el pasado. 

PALABRAS CLAVE:  mujeres, movilidad académica 
internacional, poder, independencia económica, 
libertad

Gender equality is a principle in the Univer-
sal Declaration of Human Rights of 1948 and 
currently, in the United Nations Sustainable 
Development Goals, which seek to empower all 
women and girls to achieve it. This is why the 
issue of women’s empowerment has become 
a primary aspect in the agenda of the United 
Nations Entity for Gender Equality and the Em-
powerment of Women (UN Women), as well as in 
the national governments. This study proposes 
to link international academic mobilty with the 
economic empowerment of women in the state of 
Nuevo Leon, Mexico. For the development of this 
research, the qualitative method is used through 
interviews (life stories) where the main finding 
has been that the women interviewed found an 
attitudinal change as a result of their student 
and work experiences abroad. What somehow 
broadened their vision of job opportunities 
and with it, having an economic solvency that 
endowed them with Independence and freedom 
in contrast to what they observed in the past. 

KEY WORDS: women, international academic 
mobility, power, economic interdependence, 
freedom
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INTRODUCCIÓN

Desde el momento de nacer, a las mujeres y a los 
hombres se les asignan roles diferenciados en 
concordancia con su género como construcción 
social. Esta construcción es lo que les determina 
para la realización de ciertas prácticas sociales, 
basada principalmente en el sexo biológico. Tal 
como lo establecen Money y Ehrhardt (1982), la 
sexualidad es la que proporciona los elementos 
básicos de diferenciación sexual que no se pue-
den erradicar, como que las mujeres tengan la 
capacidad de menstruar, gestar y lactar, mientras 
que los hombres no.  

El rol de género se ha convertido en un tema sig-
nificativo, puesto que es una conducta estereo-
tipada por la cultura y puede modificarse, dado 
que se refiere a las tareas que se espera realice 
una persona en función del sexo al que perte-
nezca. Por ejemplo, tradicionalmente se han 
asignado a los hombres roles como políticos, 
mecánicos, jefes de familia, tomadores de deci-
siones, entre otros, es decir el rol productivo; y 
a las mujeres, los roles de amas de casa, madres, 
maestras, enfermeras, entre otros (Inmujeres, 
2004). Es por esto que es importante promover 
el empoderamiento de las mujeres y buscar un 
entorno equitativo dentro del hogar para que 
ambos géneros realicen sus obligaciones por 
igual, ya que es dentro del ámbito doméstico en 
que las mujeres ejercen mayor carga de trabajo 
y se les dificulta integrarse al capital social para 
empoderarse (Estrada, 2012). 

Sin economía personal las mujeres no lograran 
empoderarse. De Beauvoir (1999) lo expone en 
los siguientes términos en su obra El Segundo 
Sexo: “Mediante el trabajo la mujer ha podido 
franquear la distancia que la separa del hombre. 
El trabajo es lo único que puede garantizarle una 

libertad completa” (p. 221). Asimismo, las orga-
nizaciones e instituciones deben garantizar po-
líticas públicas para lograr la integración de las 
mujeres en puestos iguales a los que ocupan los 
hombres.

VeneKlasen y Miller (2002) definen el empode-
ramiento de las mujeres como un proceso por 
el cual sus vidas se transforman en el sentido de 
pasar de un poder limitado a uno mayor. Es por 
tal razón que empoderar a las mujeres y niñas y 
buscar la igualdad de género debiesen ser obje-
tivos fundamentales de cualquier Estado, ya que, 
en teoría, las mujeres deben gozar de los mismos 
derechos que los hombres; sin embargo, en la 
práctica no siempre es así. 

A partir de la fabricación de instrumentos para la 
caza y la agricultura, en especial el arado, se ori-
ginó la división sexual del trabajo, la propiedad 
privada y, con ello, el patriarcado, que se entien-
de como la organización social en que la autori-
dad es ejercida por un varón (Estrada y Ochoa, 
2015). Es decir, las mujeres eran consideradas 
propiedad de los hombres y no tenían derechos, 
ni control sobre su cuerpo; no podían votar, no 
podían poseer bienes materiales, entre otras co-
sas. En la actualidad, las mujeres pueden votar en 
algunos países del mundo, pueden poseer bienes 
materiales, pueden salir a trabajar, pueden gene-
rar más ingresos, pero, aún así, sigue existiendo 
una desigualdad, la cual está reflejada en la carga 
del trabajo doméstico y la reproducción. 

Según datos relativos a 89 países, existen 4,4 mi-
llones más de mujeres que viven en la extrema 
pobreza en comparación con los hombres: 

[…] las desigualdades con base en el 
género aún existen en todos los paí-
ses, en todos los grupos sociales y 
son relevantes en todas partes. Se ha 
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hecho un análisis mirando a todos y 
cada uno de los ODS y en todos se ha 
encontrado que las mujeres están en 
peor lugar que los hombres (Duarte, 
2018). 

De acuerdo con la ONU, la tierra no les perte-
nece a las mujeres, y conocer la propiedad de 
la tierra es una tarea casi imposible porque son 
muchos los países que no cuentan con censos 
o que tienen registros limitados.  La Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO), fundada en 1945, cuenta 
desde 2010 con una base de datos online sobre 
género y acceso a la tierra que demuestra la des-
igualdad en la titularidad de la tierra no solo en 
África, sino en todo el mundo. Si bien en América 
se reconocen la igualdad de derechos entre mu-
jeres y hombres en cuanto al acceso a la tierra, en 
la práctica los datos demuestran las dificultades 
para lograr una titularidad compartida. Según los 
datos de la FAO, destacan Chile, Perú y Panamá 
con porcentajes cercanos al 30%, mientras que 
Guatemala es el país más desigual de la región, 
con un porcentaje de 7,8. Por otro lado, el país 
más desigual de que se tienen datos es Arabia 
Saudí, con unas cifras que no llegan ni al 1%. 
Burundi, el país de Aline Niyonizigiye, no figura 
en esta estadística. Además, solamente el 1% de 
las propiedades pertenece a las mujeres y el otro 
restante le pertenece a los hombres. Esto es pre-
ocupante, ya que las estadísticas muestran una 
inevitable inequidad contra el género femenino 
en cuestión de bienes y propiedades. 

A pesar de que la dinámica de la globalización ha 
transformado no solamente los aspectos econó-
micos o comerciales, sino también los aspectos 
políticos, sociales, tecnológicos e incluso educa-
tivos, se puede notar que aún existen desigual-
dades en los países y entre los individuos. 

En 1951, la Organización Internacional del Tra-
bajo (OIT) estableció un convenio relativo a la 
igualdad de remuneración entre la mano de obra 
masculina y la mano de obra femenina por un 
trabajo de igual valor, pero 66 años después, se-
gún el informe La Lucha por la Equidad de Géne-
ro: Una Batalla Cuesta Arriba de la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE, 
2017), aún existen desigualdades de género en 
la vida económica y social en todo el mundo. 
Este informe indica que las mujeres jóvenes de 
los países pertenecientes a dicha organización 
cuentan con mayor educación que los hombres, 
pero con una menor probabilidad de conseguir 
trabajo remunerado. 

También en este informe se confirma que México 
es uno de los países de la OCDE que tiene ma-
yores brechas de empleo por género, en la cual 
se puede apreciar que el promedio de México es 
de 16,7% sobrepasando al promedio general de 
la OCDE que se encuentra en 14,3%. Además, es 
importante recalcar que, en la actualidad, mu-
chas mujeres cuentan con un trabajo informal, 
inseguro, mal remunerado y sin protección de la 
ley. El informe también menciona que aún exis-
ten barreras para que las mujeres puedan acceder 
a un buen puesto laboral, tales como los estereo-
tipos, la cultura de largas jornadas laborales, la 
violencia en el hogar y en el espacio público y el 
acceso a la justicia. 

También es importante agregar que la desigual-
dad en los ingresos entre mujeres y hombres si-
gue siendo llamativa y la participación femenina 
en la fuerza laboral está rezagada. El promedio 
general de la OCDE en el tema de desigualdad 
de los ingresos es de un 10% comparado con un 
20% en México.

Otro punto importante es que, a escala mundial, 
tres de cada cuatro hombres en edad de traba-
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jar forman parte de la población activa, fren-
te al 50% en el caso de las mujeres en edad de 
trabajar. Entre la población ocupada, las muje-
res representan aproximadamente dos tercios 
del total de trabajadores en negocios familiares 
sin percibir remuneración directa por ello (OIT, 
2015). Además, las mujeres siguen recibiendo, en 
todo el mundo, un salario diferente por un traba-
jo de igual valor y tienen menores probabilidades 
que los hombres de cobrar una pensión, lo que 
resulta en grandes desigualdades en términos de 
ingresos a lo largo de su vida. Mundialmente, los 
salarios de las mujeres son 24% inferiores a los 
de los hombres, e incluso en países como Alema-
nia, donde las políticas son cada vez más favora-
bles al empleo femenino, las mujeres obtienen en 
promedio a lo largo de su vida un ingreso equi-
valente a la mitad del que perciben los hombres 
(Cichon, 2014).

En el ámbito empresarial, el informe de la OCDE 
recalca que las mujeres son menos propensas a 
ser empresarias y se encuentran subrepresenta-
das en puestos de liderazgo privado y público. 
Para confirmar este punto, el Global Entrepre-
neurship Monitor (Monitor de Emprendimiento 
Global, GEM), en su reporte global 2018-2019, 
menciona que hay 7 mujeres empresarias por 
cada 10 hombres empresarios y que países como 
Indonesia, Tailandia, Panamá, Catar, Madagascar 
y Angola cuentan con tasas iguales en cuanto a la 
tasa de actividad emprendedora (TEA) entre mu-
jeres y hombres. Dos regiones, este y sur de Asia, 
y América Latina y el Caribe, muestran más igual-
dad de género que las economías de las demás 
regiones; México no fue parte de este estudio, 
por lo que no se tienen datos específicos para 
esta investigación.

En el ámbito político y de liderazgo, la Unión In-
terparlamentaria de la ONU (2019) indica que solo 

el 90% de los Jefes de Estado y de Gobierno son 
hombres, al igual que el 76% de los parlamenta-
rios. Aunque ha habido un pequeño aumento en 
la representación de las mujeres en la política, en 
algunos países más que en otros, para llegar a la 
paridad se necesitan unos 107 años. Esto quiere 
decir que la proporción mundial de mujeres en 
los parlamentos ha aumentado comparándose 
con el año 2017; sin embargo, la representación 
de las mujeres en un alto nivel ha disminuido de 
un 7,2% a un 6,6% (de 153, 10 son mujeres) y del 
5,7% de jefas de gobierno al 5,2% (de 193, 10 son 
mujeres). La presidenta de la Asamblea General, 
María Fernanda Espinosa, pidió una acción más 
fuerte de los países en este ámbito.

Respecto de los puestos de alta dirección a nivel 
mundial, el estudio Women in the boardroom: a 
global perspective (2017) remarca que la presencia 
de mujeres en consejos de administración es de 
tan solo 15%, aunque ha ido aumentando año a 
año. En México existe poca participación de mu-
jeres en consejos de administración.

En cuanto al ámbito económico, el aumento de la 
educación de las mujeres y las niñas contribuye 
a un mayor crecimiento económico. Un mayor 
nivel educativo da cuenta de aproximadamente 
el 50% del crecimiento económico en los países 
de la OCDE durante los últimos cincuenta años 
(OCDE, 2012). Asimismo, según estudios reali-
zados en países dentro de la OCDE y en algunos 
países no miembros, el aumento de la participa-
ción de las mujeres en la fuerza de trabajo produ-
ce un crecimiento económico más rápido (OCDE, 
2012, p. 17). Sin embargo, en todas las regiones 
las mujeres trabajan más que los hombres: reali-
zan casi dos veces y media la cantidad de trabajo 
doméstico y de cuidados no remunerados; si se 
combina el trabajo remunerado y el no remune-
rado, en casi todos los países las mujeres trabajan 
más horas al día que los hombres (ONU, 2010). 
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La participación de las mujeres mexicanas en el 
mercado laboral en las últimas décadas signifi-
có la transformación política, social y económi-
ca del país. Actualmente, la participación de las 
mujeres es reconocida en todos los ámbitos de 
la vida pública, más allá del trabajo doméstico 
(UNAM, 2013).

Siguiendo esta transformación, es durante los 
años setenta que se dio la incorporación masiva 
de las mujeres al trabajo. En el caso de México, 
esta incorporación se vio más marcada en los 
años noventa. Rendón (2003) afirma que durante 
1990 se aceleró el paulatino proceso de femini-
zación de la fuerza de trabajo en México, lo que 
acentuó el incremento de la participación labo-
ral femenina, el cual se ha visto reforzado por la 
restructuración del aparato productivo y el dete-
rioro de las condiciones económicas que priman 
en nuestro país. Para el año de 1990, la población 
económicamente activa era de 5.644.588 muje-
res.

La Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(ENOE) del año 2016 refiere que, en el tercer tri-
mestre de 2016, 20,8 millones de mujeres de 15 y 
más años forman parte de la Población Económi-
camente Activa (PEA) del país. La tasa de partici-
pación económica es 43,9%. La suma de mujeres 
ocupadas es de 19,9 millones, principalmente en 
el sector terciario, como comerciantes (33,1%), 
servicios diversos (19,3%), servicios sociales 
(16,8%) y restaurantes y servicios de alojamiento 
(14,3%); el 17,1% se encuentra en el sector secun-
dario y el 3,8% en el sector primario. De las muje-
res ocupadas, el 23,3% trabaja por cuenta propia, 
el 2,3% corresponde a empleadoras y el 7,5% no 
recibe remuneración por su trabajo.

De la misma manera, el Instituto Nacional de las 
Mujeres (Inmujeres, 2013) ha destacado que, en 

el ámbito social, las mujeres realizan las activi-
dades de cuidados, independientemente de si 
participan en actividades económicas; además, 
son las únicas cuidadoras de sus hogares. Tam-
bién están expuestas a la violencia de género en 
el ámbito escolar, ya que en algunos países las 
niñas son objeto de violencia por el hecho de 
asistir a la escuela, mientras que en otras regio-
nes pueden sufrir acoso sexual e incluso algunas 
mujeres están expuestas a la trata de personas 
con fines de explotación sexual.

En los ámbitos mencionados anteriormente, Mé-
xico ha demostrado algunos progresos y otros 
retrocesos en aspectos como el logro de la igual-
dad entre mujeres y hombres, la participación de 
las mujeres en el ámbito laboral, las tasas de ins-
cripción en la universidad, entre otras. 

1. LA GLOBALIZACIÓN Y SU 

IMPACTO EN LA EDUCACIÓN 

SUPERIOR

El vocablo globalización fue utilizado por primera 
vez en 1985 por Thedore Levitt, economista esta-
dounidense y profesor de la escuela de negocios 
de Harvard. En su artículo Globalization of Mar-
kets hace referencia a los cambios que sufría la 
economía internacional en ese momento. Otros 
autores mencionan que el término comenzó a 
ser utilizado como tal hacia finales de la década 
de los sesenta y principios de la década de los 
setenta, periodo en el cual el sistema interna-
cional observó una creciente interdependencia 
económica y política, a la vez que se planteó la 
necesidad de formular explicaciones a fenóme-
nos locales o nacionales en función de aconteci-
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mientos externos e internacionales (Held y Mc-
Grew, 2000).

En las últimas décadas del siglo XX y principios 
del nuevo milenio, las innovaciones tecnológicas 
y los cambios políticos, económicos, sociales, 
culturales y ambientales generados por el proce-
so de la globalización mundial han sido sorpren-
dentes. Como se hizo mención en párrafos ante-
riores, Tünnerman (1999) afirma que:

[…] la globalización no se limita al as-
pecto puramente económico; en rea-
lidad, es un proceso multidimensional 
que comprende aspectos vinculados 
a la economía, las finanzas, la ciencia, 
la tecnología, las comunicaciones, la 
cultura, la política, etc. (p. 62).

Asimismo, la globalización implica oportunida-
des y retos para todo el mundo: uno de estos 
retos está relacionado con la difusión del cono-
cimiento, y la educación surge como un tema 
de gran relevancia, con un papel cada vez más 
importante no solo en la formación de profesio-
nales, sino también en la generación de nuevos 
conocimientos que respondan a las necesidades 
de la sociedad actual.  

La globalización en la educación se puede defi-
nir de diversas maneras. Según Knight y De Wit 
(1998), las definiciones más importantes y ade-
cuadas para analizar la dimensión internacional 
del sector de educación superior son las siguien-
tes: 

1. La globalización es el flujo de tecnología, eco-
nomía, conocimientos, personas, valores e ideas 
a través de las fronteras. Afecta a cada país de 
manera diferente en virtud de la historia, las tra-

diciones, la cultura y las prioridades de cada na-
ción.

2. La internacionalización de la educación su-
perior es una de las maneras en que un país res-
ponde a las repercusiones de la globalización, no 
obstante que respeta la idiosincrasia de la nación.

Por consecuencia, globalización e internacio-
nalización de la educación superior están rela-
cionadas, ya que la última es una respuesta de 
la primera. De esta manera, la globalización se 
define como la realidad formada por una eco-
nomía mundial cada vez más integrada, en que 
las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación han creado una nueva forma de 
comunicación instantánea, la aparición de una 
red de conocimiento internacional, el papel de la 
lengua inglesa como lengua dominante de la co-
municación científica y otras fuerzas más allá del 
control de las instituciones académicas y la inter-
nacionalización, lo que incluye una variedad de 
políticas y programas que las universidades y los 
gobiernos implantan para responder a esta glo-
balización (Altbach, Reisberg y Rumbley, 2009).

Según Parra (2007), la educación universitaria se 
caracteriza por la creación de programas en línea 
o a distancia, el acceso de las empresas a los re-
cursos académicos a través de franquicias para 
ofrecer uno o varios programas, la instalación de 
sucursales de campos a través de universidades 
virtuales, la creación de proyectos a través de la 
realización de investigaciones conjuntas, la ela-
boración de currículos y la modificación de la 
oferta de servicios educativos.

Es por esto que la internacionalización de la edu-
cación superior en el mundo ya no es una opción 
para las universidades, sino un imperativo y un 
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reto permanente para hacer de sus estudiantes 
ciudadanos del mundo, personas con una con-
ciencia crítica y la obligación de salir de su zona 
de confort para asumir los desafíos de un mundo 
globalizado y demandante.

Beelen (2011), en su artículo La Internacionaliza-
ción en Casa en una Perspectiva Global, afirma 
que el foco principal de las Instituciones de Edu-
cación Superior (IES) es la preparación de los es-
tudiantes para un mundo globalizado. Al mismo 
tiempo, se ha evidenciado que este objetivo no 
se alcanzará mediante la movilidad hacia afuera, 
ya que continuará siendo una herramienta para 
una pequeña minoría de estudiantes; solo el plan 
de estudios puede proporcionar al graduado las 
competencias interculturales e internacionales 
necesarias. Esto quiere decir que solo una míni-
ma parte de la población mundial puede tener 
acceso a estudiar en el extranjero, ya sea por 
causas económicas, políticas, sociales y/o cul-
turales, pero gracias al desarrollo tecnológico se 
considera posible estudiar un idioma, un curso e 
incluso un posgrado en línea. La movilidad aca-
démica no solo debería ser un privilegio de paí-
ses industrializados o personas con capital eco-
nómico, sino una estrategia para el desarrollo de 
la educación superior.

De esta forma, se puede observar que la interna-
cionalización es un término que significa diferen-
tes cosas para diferentes personas. Para algunos, 
significa una serie de actividades como la movi-
lidad académica para estudiantes y profesores; 
redes internacionales, asociaciones y proyectos; 
nuevos programas académicos e iniciativas de 
investigación. Para otros, significa la transmisión 
de educación a otros países, a través de nuevas 
disposiciones, como las sucursales de universi-
dades o franquicias, utilizando una variedad de 
técnicas cara a cara y a distancia (Knight, 2008).

De esta manera, en la Conferencia de la Unesco 
(1998a), se estableció que:

[…] la educación superior ha dado so-
bradas pruebas de su viabilidad a lo lar-
go de los siglos y de su capacidad para 
transformarse y propiciar el cambio y el 
progreso de la sociedad. Dado el alcan-
ce y el ritmo de las transformaciones, la 
sociedad cada vez tiende más a fundar-
se en el conocimiento, razón de que la 
educación superior y la investigación 
formen hoy en día parte fundamental 
del desarrollo cultural, socioeconómico 
y ecológicamente sostenible de los in-
dividuos, las comunidades y las nacio-
nes (p. 262). 

Lo anterior refiere la necesidad de contar con 
profesionales preparados al más alto nivel en 
todas las áreas. En este sentido, el intercambio 
internacional resulta indispensable para cono-
cer los avances en otros países y, además, para 
alcanzar un mejor entendimiento de su realidad 
actual. 

Por lo tanto, la internacionalización de la educa-
ción superior es una clave para formar profesio-
nales capaces de adaptarse y actuar en la escena 
internacional. Dentro de este proceso participa 
la movilidad académica internacional, la cual es 
un fenómeno en desarrollo que ha sufrido un 
aceleramiento en los últimos años. 

Entendiendo que el término movilidad de estu-
diantes implica estudiar fuera del lugar de la ins-
titución de origen, en un contexto internacional, 
los estudios en el extranjero, estudiantes y aca-
démicos internacionales y flujos de estudiantes 
internacionales evocan la idea de la migración 
de estudiantes y personal académico de un país 
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hacia otro, con el fin de obtener algún grado aca-
démico o entrenamiento en una disciplina espe-
cífica (Altbach, 1989). 

La movilidad estudiantil es la principal faceta de 
la internacionalización de la educación superior. 
El proceso de internacionalización comprende 
una gama de actividades muy amplia, que inci-
de en la circulación internacional de estudiantes. 
Una de esas actividades es la provisión de ser-
vicios de educación superior en el extranjero y 
algunos ejemplos podrían ser los programas de 
educación a distancia que se realizan en sedes 
extranjeras, los programas gemelos, la instala-
ción de sedes locales de universidades extran-
jeras, los acuerdos de franquicia y los programas 
articulados entre universidades locales y extran-
jeras. Muchas veces este tipo de programas suele 
comprender o derivar en movimientos interna-
cionales de estudiantes, a menudo por períodos 
cortos (Knight, 2005; OCDE, 2004).

De una manera menos directa, la participación 
en congresos, proyectos de investigación, inter-
cambios de investigadores y otras actividades de 
cooperación entre universidades aumenta la vin-
culación internacional de muchas universidades. 
Otro factor de gran relevancia en la expansión de 
la educación internacional es la enseñanza de una 
segunda lengua; el dominio de la misma, que en 
la mayoría de los casos es el inglés, es un requisi-
to para poder estudiar en el extranjero (Wagner, 
1998). En este sentido, la Unesco (1998b) ha se-
ñalado la importancia de estimular la movilidad 
académica y profesional, con el fin de favorecer 
el proceso de integración económica, educativa, 
política y cultural para fortalecer los proyectos 
de cooperación horizontal, la creación de nuevas 
redes universitarias, redes de posgrado y las ins-
tancias de intercambio.

Asimismo, como un gran número de empresas se 
está posicionando en la competencia internacio-
nal, se prevé que habrá un notable incremento 
en la demanda de empleados interculturalmente 
competentes. Los educadores usan los términos 
estudiar en el extranjero, experiencia internacional 
o educación internacional en el extranjero de ma-
nera intercambiable; sin embargo, de acuerdo 
con el American Council on Education (2000), una 
experiencia internacional incluye el aprendiza-
je de un idioma extranjero, recibir estudiantes 
internacionales o estudiar, trabajar o viajar al 
extranjero. En estos casos, la participación inter-
nacional podría incluir las posiciones nacionales 
con movilidad geográfica, interactuando con los 
representantes de otras culturas, la adaptación 
de productos y servicios a nuevos mercados, la 
cooperación con los socios internacionales y tra-
bajar con un equipo intercultural (Douglas y Jo-
nes-Rikkers, 2001).

Las experiencias en el extranjero, a menudo, se 
comercializan como la preparación para una ca-
rrera de negocios internacionales, una forma de 
ampliar las perspectivas internacionales e inter-
culturales. Otras ventajas propuestas de estudios 
en el extranjero para las carreras de negocios 
incluyen el aumento de habilidades interperso-
nales y una comprensión más amplia de las prác-
ticas comerciales internacionales (Henthorne; 
Miller y Hudson, 2001; Sideli; Dollinger y Doyle, 
2003).

Estos estudios sugieren que los empleadores 
consideran el estudiar en el extranjero como algo 
favorable y creen que ayuda a desarrollar habi-
lidades altamente deseables para la promoción 
profesional; en la mayoría de los casos, la inclu-
sión de una experiencia en el extranjero en un 
currículo vitae es una ventaja; además, tener una 
experiencia en el extranjero es beneficioso en el 
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aumento de las propias oportunidades de carre-
ra. El estudio realizado en 119 Fronteras, titulado 
The Interdisciplinary Journal of Study Abroad 100 
Human Resource Managers and Directors, de-
muestra que los empleadores consideran que 
la cualidad más importante para un potencial 
candidato para cierto puesto son las habilidades 
interpersonales (Doorbar, 2003a). El mismo es-
tudio indica que los empleadores creen que muy 
probablemente los candidatos que estudiaron 
en el extranjero poseen fuertes habilidades in-
terpersonales (Doorbar, 2003b).

1.1 Género y movilidad académica 
internacional

El término movilidad académica internacional se 
define en términos de educación superior como 
estudiar en el extranjero, el estudio de idiomas, 

cursos, posgrados, por mencionar algunos.

La educación goza oficialmente de la condición 
de derecho humano desde que se adoptó la De-
claración Universal de Derechos Humanos en 
1948. Desde entonces, se ha reafirmado en nu-
merosos tratados mundiales de Derechos Huma-
nos, comprendidos en la Convención de la Unes-
co relativa a la lucha contra las discriminaciones 
en la esfera de la enseñanza (1960), el Pacto In-
ternacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (1966) y la Convención sobre la Eli-
minación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (1981).

En este ámbito se han generado cambios y mejo-
ras, como lo refiere la ONU (2015) al señalar que 
“si se les facilita a las mujeres y niñas igualdad en 
el acceso a la educación, se impulsarán las eco-
nomías sostenibles y se beneficiará a las socieda-
des y a la humanidad en su conjunto”. Es decir, se 

requiere empoderar a las mujeres por medio de 
la educación debido a que las universidades es-
tán buscando formar a sus estudiantes de acuer-
do con las competencias que el mercado laboral 
actual está creando, por lo que la dinámica de la 
educación evidencia la importancia de la movi-
lidad académica internacional en el proceso de 
formación de los profesionales del futuro. 

Es por esto que la universidad es una de las ins-
tituciones con mayor peso en la sociedad, expe-
rimentando grandes cambios desde su origen 
hasta nuestros días. Es un lugar físico en que se 
reúnen estudiantes y profesores para intercam-
biar información, pero, debido al mundo cam-
biante en el que se vive y las novedades técnicas 
a las que se enfrentan las nuevas generaciones, 
en algunos aspectos la universidad deja de ser 
algo físico al existir cursos y sistemas, utilizando 
la computadora desde la casa.

De esta manera, la globalización necesita de la 
educación y ejerce una gran influencia sobre 
ella, por lo cual es necesario internacionalizar 
las universidades para fortalecer las capacida-
des docentes, la investigación y la innovación 
con la finalidad de volverse competitivo ante la 
demanda global. Así, la internacionalización de 
la educación superior es necesaria para que las 
universidades formen a sus estudiantes y estos 
sean capaces de desarrollar habilidades para ser 
competitivos en un mundo globalizado, siendo 
necesario pensar globalmente y actuar local-
mente, esto quiere decir que es necesario que 
profesores y estudiantes entiendan que lo que 
están enseñando o aprendiendo no se haya en un 
contexto local, sino en uno global y que todo el 
trabajo desarrollado tiene una dimensión inter-
nacional. Si una universidad no entiende esto, va 
a perder su perfil y no podrá competir con otras 
instituciones que tengan este enfoque (Uribe, 
2014).
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La incorporación masiva de las mujeres en la uni-
versidad es una gran transformación social pro-
ducida a partir de las últimas décadas del siglo 
XX. El ingreso femenino en la educación supe-
rior, la creación del conocimiento y el acceso al 
trabajo bien remunerado forman parte de estos 
cambios (Muñoz, 2006).

De esta manera, el acceso a la educación supe-
rior y la inserción en las carreras universitarias 
representan una inversión con un efecto positivo 
sobre el empleo, el ingreso, el crecimiento eco-
nómico y la igualdad social (OCDE, 2012). Este 
proceso globalizador ha generado más desarrollo  
para las mujeres con acceso a educación, puesto 
que su participación ha sido mayor en los ámbi-
tos político, social y económico a nivel mundial. 

Con acceso a la educación, las mujeres obten-
drán un mejor trabajo, mejorarán sus niveles de 
salud e incluso podrán independizarse económi-
camente hablando. Estos puntos son esenciales 
para su bienestar y sus proyectos de vida.

Por todo lo anterior, la educación es para las 
mujeres, además de un recurso para su integra-
ción económica, un recurso importante para su 
empoderamiento, para reconocer y ejercer sus 
derechos y para alcanzar su autonomía y auto-
determinación. El proceso de empoderamiento 
femenino es un camino largo y la educación es 
un factor importante para su logro con conse-
cuencias positivas en diversas esferas de sus vi-
das. Así lo muestran los datos: las mujeres con 
mayor educación cuentan con más recursos para 
tomar decisiones sobre su salud y sus derechos 
sexuales y reproductivos, orientándose, cada vez 
más, hacia una maternidad deseada y con mejo-
res prácticas en torno a nutrición y salud, que se 
observan en mayores probabilidades de sobrevi-

vencia infantil. En el plano laboral, la alta educa-
ción se vincula con el incremento de expectativas 
personales, proyección en el trabajo y amplitud 
de la gama de actividades que dispuestas a reali-
zar. Además, determina mayores probabilidades 
de incorporarse y permanecer en el mundo labo-
ral formal, ganar un salario más alto y contribuir 
más directamente a la productividad económica 
de las naciones. Por último, existe una relación 
directa entre nivel educativo y el acceso a posi-
ciones de poder y prestigio en el ámbito produc-
tivo, social y político (Inegi, 2012).

Según el Reporte Open Doors (2018), en el curso 
académico 2017-2018, 15.468 estudiantes de Mé-
xico estudiaban en Estados Unidos, número que 
disminuyó en comparación con los tres años an-
teriores. En este periodo, 8.802 mexicanos estu-
diaron un nivel de licenciatura y 3.839 estudiaron 
un posgrado. 

Según la Encuesta Nacional de Movilidad Estu-
diantil Internacional de México, Patlani, en 2014-
2015 y 2015-2016, 29.401 estudiantes nacionales 
se reportaron con movilidad saliente y la mayor 
parte se dio en instituciones públicas, siendo 
el campo de formación más importante el de 
las ciencias sociales, administración y derecho. 
Dentro de este estudio, la UANL se encontró en 
un sexto lugar, mientras que el Instituto Tecno-
lógico y De Estudios Superiores de Monterrey 
destacó en el primer lugar. Es importante men-
cionar que un 55% de estudiantes nacionales 
con movilidad saliente son mujeres y un 45% son 
hombres, lo cual es algo positivo y representati-
vo en cuanto a la feminización de la matrícula de 
la educación superior en México.



82 Patricia Rebeca Sepúlveda  ~ Rosa Enelda López  ~ Olga Nelly Estrada REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATÉGICOS, 9(2): 71-92, 2021

1.2 La igualdad de género y el empode-
ramiento económico de las mujeres

La lucha de las mujeres por lograr ser reconocidas 
y valoradas fue el punto de partida para lograr la 
ciudadanía y poder ingresar al trabajo asalariado 
y a la educación. El feminismo abrió la puerta a la 
conciencia de que las mujeres deberían participar 
en la vida pública también. Se trata de toda una 
historia de participación ciudadana de mujeres 
empoderadas y de avanzada que abrieron puerta 
a derechos y reconocimiento para ser económi-
camente activas (Estrada y Zárate, 2017).

La lucha para que ingresaran las mujeres a la edu-
cación es otro logro más para la independencia 
laboral y económica y, sobre todo, para el ingre-
so masivo de las mujeres a la universidad en los 
años ochenta (Estrada e Izquierdo, 2011). Este 
fenómeno ha formado parte integral para el cam-
bio social y económico de las mujeres y hoy lo es 
más gracias a la globalización. 

En gran medida, la globalización ha mejorado la 
vida de las mujeres en todo el mundo, especial-
mente en los países en desarrollo, por lo que re-
sulta claro que si se quieren crear economías más 
fuertes, así como lograr los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio (ODM) de las Naciones Unidas 
y reconocer a las mujeres en el campo laboral, es 
fundamental empoderarlas para que participen 
plenamente en la vida económica en todos los 
sectores (ONU Mujeres, 2010). 

El empoderamiento de las mujeres es instrumen-
talmente valioso, ya que promueve el desarrollo 
económico, permitiéndoles prosperar y desarro-
llar libremente su pleno potencial como trabaja-
doras talentosas y productivas, madres, cuidado-
ras y jefas de hogar, siendo aún más responsables 

que los hombres en muchos países (King y Ma-
son, 2001).

2. METODOLOGÍA

La técnica utilizada para esta investigación es 
de índole cualitativa, con entrevistas enfoca-
das en historias de vida, en el marco del método 
biográfico. Su núcleo principal es el análisis de 
transcripciones de los relatos de una persona 
sobre su  trayectoria de vida personal, trabajo y 
dificultades y éxitos en momentos concretos. Es 
un método biográfico narrativo, pues se indaga 
en la vida pasada y actual para recoger la infor-
mación y datos de manera cualitativa. Las entre-
vistas buscan profundidad para suscitar charlas y 
diálogos más bien extensos. 

2.1 Descripción del instrumento

El instrumento utilizado consistió en la elabora-
ción de un guión basado en proyectos internacio-
nales, tales como Measuring Women’s Empower-
ment as a Variable in International Development 
(Midiendo el Empoderamiento de la Mujer como 
una Variable en el Desarrollo Internacional), de 
Malhotra et al. (2002); International Center for Re-
search on Women, con su estudio Understanding 
and Measuring Women’s Economic Empowerment: 
Definition, Framework and Indicators (Entendien-
do y Midiendo el Empoderamiento Económico 
de las Mujeres: Definición, Marco de Referen-
cia e Indicadores) de Golla; Malhotra, Nanda y 
Mehra (2011) y, por último, Measuring Women’s 
Economic Empowerment: Companion to a Road-
map for Promoting Women’s Economic Empower-
ment” (Midiendo el Empoderamiento Económico 
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de las Mujeres: Compañía en un Itinerario para 
Promover el Empoderamiento Económico de las 
Mujeres), de Buvinic y Furst-Nichols (2013), de la 
Fundación de las Naciones Unidas y Exxon Mobil.

A nivel nacional, en México se consideraron algu-
nos cuestionamientos de un proyecto del Institu-
to Nacional de las Mujeres y la Universidad Juárez 
Autónoma de Tabasco, creado por Hernández y 
García (2008), que contempló la creación de un 
instrumento para medir el empoderamiento de la 
mujer.

2.2 Perfil de las entrevistadas

La muestra seleccionada es de seis mujeres que 
tienen más de 25 años y son originarias del es-
tado de Nuevo León, México, y se encuentran 
activas laboralmente hablando; además han ex-
perimentado movilidad académica internacional 
y, posteriormente, regresaron a México para con-
tinuar ejerciendo su profesión.

Para desarrollar las entrevistas, se invitó a parti-
cipar a expertas en los siguientes campos labo-
rales:

1. Sector académico (dos).
2. Sector empresarial (dos).
3. Sector público (dos).

3. RESULTADOS 

Se desarrolla la visión de las entrevistadas en 
relación con su visión de la vida ante una opor-
tunidad de movilidad académica internacional, 
comenzado por cuestionar de dónde surge el 
interés por tal empresa. Tres de ellas relatan sus 
intenciones de aprender otros idiomas; una fue 
motivada por su abuela; otra por los deseos de 
hacer un posgrado en el extranjero; y otra, por 
recomendación de un amigo, pudo obtener una 
beca para estudios universitarios y así pudo co-
nocer las opciones de movilidad internacional. 
Sobre el tipo de estancia que realizaron, dos 
estudiaron inglés por unos meses en Canadá e 
Inglaterra; una estudió el preuniversitario en Es-
tados Unidos; dos estudiaron un año de maestría 
en Barcelona y Estados Unidos; las otras dos han 
realizado estancias cortas en Italia, Colombia, Pa-
namá y El Salvador. 

También mencionan que, respecto de la obten-
ción de financiación, la mayoría contó con algún 
tipo de beca o subsidio laboral para cubrir sus 
gastos. Es decir, sin ayuda externa la mayoría de 
las mujeres no hubieran podido asistir al extran-
jero. Al obtener una beca institucional, pudieron 
migrar y realizar una estancia de estudios. Es 
muy importante notar que las instancias guber-
namentales, privadas y educativas han cumplido 
una función de alto impacto en la educación y se 
invita a seguir este canal para que más mujeres 
puedan invertir su tiempo y vida en la educación 
que les proveerá un beneficio excepcional para 
sus vidas y su entorno.
 
Posteriormente, se les preguntó sobre las dificul-
tades que encontraron para realizar una movili-
dad académica internacional. La mayoría relata 
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que las cuestiones económicas, los trámites ad-
ministrativos y legales y la renuncia a su empleo 
fueron las principales. Una de ellas menciona 
que recibió comentarios que ponían en duda 
su decisión y las implicancias para su desarro-
llo profesional al comunicar que abandonaría su 
trabajo, sin que esto la detuviera:

Fui cuestionada por mis amigos, aun-
que no fue tanto familiar, sino más de 
amigos. Me decían: “cómo puedes 
dejar una gerencia, estas súper cha-
va, ¿cómo es posible?, eres la que más 
gana del grupito y lo dejas por irte a 
Canadá” (Sector Publico 1).

De igual manera, respecto de las dificultades, de-
claran de manera unánime que el ser mujer no ha 
representado una dificultad para viajar al extran-
jero. En cambio, al hablar de algún tipo de discri-
minación por su nacionalidad, dos de ellas des-
tacan que al ser mexicanas eran recibidas más 
cálidamente. Sin embargo, el resto detalla que se 
sintieron menospreciadas intelectualmente por 
su origen latino, o bien atacadas con prejuicios 
durante las revisiones en los aeropuertos:

Si, en una ocasión alguien me dijo: “no 
quiero estar en tu equipo”. Éramos dos 
chicas mexicanas que nos llevábamos 
muy bien y trabajábamos muy bien. La 
razón por la cual no quería estar con 
nosotros es porque decía: “Los mexi-
canos son muy mensos” (Sector Em-
presarial 2).

Fue en España, totalmente, por ser la-
tina, no sé si por ser mexicana, pero sí 
por ser latina, en Barcelona (Sector Pú-
blico 1).

Esta última vez que fui a Austin, con el 
reciente ingreso de Trump a la presi-
dencia. Definitivamente sí, uno se sien-
te diferente y la gente de ahí también se 
siente diferente (Sector Académico 1).

No obstante, cuando se les preguntó cómo 
veían las personas extranjeras a México a través 
de ellas y durante sus estancias en otros países, 
mencionan que con su integración intercultural 
desmitificaban prejuicios y sentían que transmi-
tían lo bueno del país: 

[…] que no estamos tan mal como nos 
pintan en el cine, por ejemplo, y que 
ellos, después de que tú hablas con 
ellos, tienen el deseo de visitar México 
y [dicen] que han visto que México es 
muy diferente y adoran a México (Sec-
tor Académico 1).

La mayor descripción que escuché en 
Canadá, basándome en las de allá, fue 
[que] México era muy cálido por el trato 
que dábamos e inclusive me decían que 
[yo] era muy cálida. No me considero 
muy cálida, pero, para los estándares 
de allá, sí lo era (Sector Público 1).

Por otro lado, al cuestionarles sobre el creci-
miento personal relacionado con la movilidad, 
destacan elementos como la adaptación emo-
cional, el descubrir nuevos métodos de trabajo 
y de aprendizaje, así como la independencia y la 
adquisición de seguridad o confianza en sus de-
cisiones: 

 Me ayuda mucho emocionalmente, 
como ser tolerante, ser paciente, 
tratar de entender a las personas [...]. 
Creo que se desarrollan mayores 
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capacidades y habilidades debido a 
que tienes una mayor apertura men-
tal al momento de toparte tú solo 
con ciertos conflictos, problemas y 
tener que resolverlos (Sector Acadé-
mico 2). 

La forma de trabajar en equipo, de 
negociar, de buscar pedir las cosas. 
A nivel profesional eran sorprenden-
tes las formas de moverse entre los 
alemanes, italianos y españoles con 
los chinos (Sector Empresarial 1).

Aceptarme tal como soy, aceptar 
mis decisiones tal cual, hacerme más 
independiente y emocional, ser más 
resiliente (Sector Empresarial 2).

Es así cómo reconocen un cambio en su perso-
nalidad y un empoderamiento a través de este 
crecimiento emocional e intelectual, ligado a un 
choque cultural e idiomático que las lleva a supe-
rar diferentes obstáculos:

Me enriqueció mucho en todos los sen-
tidos y me empoderó. Me dio madurez 
emocional e intelectual y de un segun-
do idioma, además de la cultura (Sector 
Académico 2).

En la parte de sensibilidad social, [...] 
es que se cortaron esas barreras por el 
idioma (Sector Público 1).

Sí, me chocó mucho el estilo de los co-
reanos. Me costó mucho, su ideología y 
sus costumbres, su comida. Me di cuen-
ta de lo cerradita que iba, bien cañón 
(Sector Público 2).

Sí, por supuesto, luego creemos que 
sabemos todo de nuestro país y sales 
al extranjero y resulta que hay extran-
jeros que saben o conocen más que no-
sotros (Sector Empresarial 1).

En cuanto a las características o habilidades que 
adquirieron o reforzaron durante sus estancias 
en el extranjero, mencionan elementos como 
independencia, valentía, mayor autoestima, em-
patía, manejo de estrés, adaptabilidad, autono-
mía y organización:

Salir te hace más independiente, te da 
otra visión de la vida, te da más segu-
ridad. Ves la vida de diferente manera, 
eres la única responsable de tus actos 
y de tu vida, de estar bien o estar mal ( 
Sector Académico 1).

En el ámbito laboral, la movilidad también tuvo 
repercusiones positivas:

Profesionalmente, tuve acceso a me-
jores puestos de trabajo. El hablar otro 
idioma me permite también que me 
tomen en consideración para algunos 
otros proyectos (Sector Académico 2).

También hay quienes mencionan una alta com-
petencia, pues se ha popularizado la posibilidad 
de hacer estancias en el extranjero, por lo que en 
ámbitos como el empresarial, los reclutadores 
no se sorprenden de un currículo con posgrados 
internacionales o el dominio de un segundo idio-
ma:

Son muchas personas que aplican 
y muchos que llevamos un título de 
maestría en el extranjero o un estudio 
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en el extranjero y que ya dominamos el 
idioma inglés (Sector Empresarial 2).

No obstante, la movilidad abrió su mente y sus 
oportunidades laborales y académicas para aven-
turarse a nuevas oportunidades laborales y de 
crecimiento personal:

Salir al extranjero me permitió mejo-
rar laboral y personalmente. En el área 
académica me permitió hacer mejoras, 
partiendo de cómo se llevan actividades 
académicas en universidades a las que 
fui invitada y eso me permitió exigirme 
más para poder exigir más a las gene-
raciones futuras en este ámbito (Sector 
Público 2).

Para obtener un mejor trabajo, pero per-
sonalmente, me hizo más segura. Pien-
so que me hizo más resiliente, ya no me 
afecta tanto el rechazo y eso lo aprendí 
allá (Sector Empresarial 2).

En cuanto a la mejora salarial, las respuestas son 
divididas entre quienes vieron incrementados 
sus ingresos y quienes notaron que no necesa-
riamente los estudios en el extranjero contaban 
como una ventaja a la hora de obtener un mejor 
puesto laboral. Sobre las que incrementaron sus 
ingresos, destacan:

Me dio apoyo para conseguir otro tra-
bajo con otros ingresos (Sector Acadé-
mico 1).

Definitivamente, salir al extranjero te 
coloca mejor en el mercado laboral. En 
lo personal, a mí en el área académica 
me ha dado una mejor posición laboral 

y en mi hoja de vida tiene un peso con-
siderable, tanto en lo económico como 
en lo laboral (Sector Público 2).

Por otro lado, quienes no notaron una mejora, 
sino al contrario, una resistencia por parte de sus 
empleadores, fueron las entrevistadas enfocadas 
en el ámbito empresarial, quienes comentaron:

Cuando regresé, me tocó ver que en 
varias entrevistas [a las] que fui, sentía 
como cierto recelo a mi experiencia 
fuera de México. Pero después, ya en mi 
actual trabajo (mismo desde que regre-
sé), apliqué mis conocimientos y aquí 
sigo (Sector Empresarial 1).

Yo te diría que no, apliqué a muchos 
trabajos y el decir que yo estudié la 
maestría en Inglaterra o inglés en Ca-
nadá, no me aumentó el sueldo. Eso ya 
no hace la diferencia, lo que sí hace la 
diferencia es la experiencia, tenía ex-
periencia y estudié una maestría; eso sí 
hace la diferencia (Sector Empresarial 
2).

Sin embargo, todas coinciden en que las ha-
bilidades y formas de trabajo aprendidas en el 
extranjero las han llevado a su práctica laboral 
diaria. Por último, reflexionaron sobre la impor-
tancia de la movilidad más allá de su experiencia 
para que más mujeres se interesen por obtener 
los beneficios de esta. Destacan comentarios en 
torno a la evolución de las libertades hacia las 
mujeres en el país, pero que relevan la resisten-
cia del sistema patriarcal a que estas accedan a 
mejores oportunidades. Sobre todo, son las mu-
jeres de menores recursos las que ven mermada 
su preparación profesional:
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Veo dos panoramas: veo a muchas más 
mujeres jóvenes empoderadas, mucho 
más [de las] que veía en mis generacio-
nes más vivas [...]. Pero también volteo 
a ver a niñas, a mujeres de segmentos 
muy humildes y mucho por despertar y 
por hacer (Sector Público1).

Creo que está en proceso porque, si 
bien el crecimiento de la mujer ha sido 
constante y en aumento, estamos en 
una sociedad tradicionalista en exceso 
(Sector Público 2).

Asimismo, ellas coinciden en que deberían am-
pliarse los modelos de difusión de convocatorias 
y programas de estudios en el extranjero.  Por 
otro lado, vale la pena recalcar que también coin-
ciden en afirmar que son pocas las mujeres que 
mantienen puestos de mando alto o directivo y 
que la toma de decisiones y los mayores pues-
tos de poder en todas sus áreas son dominados 
por hombres. Es decir, a pesar de que las mujeres 
ya tienen estudios de posgrado y experiencias 
de movilidad internacional, les es difícil llegar a 
puestos de alta dirección, ya que, por las normas 
y tradiciones estructurales, son ellas las que se 
ocupan en su mayoría de los cuidados y de las ta-
reas domésticas, de los hijos o padres, no así los 
hombres (Estrada y Zarate, 2018). 

Históricamente, en los hombres recae la autori-
dad moral de dirigir un hogar como una empresa 
y son ellos los que no han decidido desempeñar-
se en tareas del hogar. De acuerdo con las esta-
dísticas del Inegi (2015c), las mujeres aportan un 
total de 32 horas al hogar y los hombres 12 horas. 
Mientras estas estadísticas no cambien, las mu-
jeres difícilmente llegarán a puestos de decisión 
en nuestro país y en sus localidades.  

4. DISCUSIÓN DE RESULTADOS

Tras obtener los resultados generales en función 
de las principales categorías planteadas para 
crear el instrumento, corresponde exponer una 
conclusión en función de los objetivos plantea-
dos en la presente investigación:

1. Al tratar de identificar los elementos que forta-
lecen las capacidades de las mujeres para llegar a 
puestos de liderazgo y toma de decisiones, se iden-
tificó que la motivación familiar fue un punto 
clave para logar la superación personal y profe-
sional, y realizar estudios universitarios fue un 
punto clave en su desarrollo. De igual manera 
que al obtener independencia económica y visio-
nes más amplias de su entorno a través de una 
movilidad internacional encontraron nuevas for-
mas de ejercer su profesión. Sin embargo, deta-
llan que la dificultad en el acceso a puestos de li-
derazgo o toma de decisiones no necesariamente 
se debe a la falta de capacidades o habilidades, 
sino a la resistencia cultural patriarcal que defi-
ne a las mujeres como las subordinadas, lo que 
impide que una mujer esté al mando, ya que en 
el imaginario colectivo se ve a los hombres como 
los tomadores de decisión.

2. Enseguida, cuando se buscó analizar las condi-
ciones que favorecen que las mujeres realicen mo-
vilidad académica internacional para el desarrollo 
laboral y personal de las mujeres, las experiencias 
que las mujeres entrevistadas relatan son varia-
das. Algunas de ellas fueron motivadas por fami-
liares y amigos, otras más bien por profesores/
as o amistades que les acercaron información 
para hacerse de una beca y emprender estudios 
en el extranjero. De ahí que las facilidades para 
aprender un segundo idioma continuaran con el 
reconocimiento laboral y profesional para que 
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en los ámbitos académico, público y empresarial 
pudieran impartir cursos, talleres o sostener reu-
niones con colegas de otros países. Entonces, se 
puede observar, en cierta medida, la relación en-
tre los estudios en el extranjero y un mejor desa-
rrollo profesional. Aun así, ellas mismas relatan 
que esto no significa, en todo caso, mejores em-
pleos ni mejores ingresos, sino más bien mejores 
experiencias de vida que abren un horizonte más 
amplio de posibilidades personales, culturales y 
de visión del mundo. 

3. Por último, al tratar de determinar los instru-
mentos y recursos institucionales que inciden en 
que las mujeres logren un desarrollo profesional y 
académico, se puede observar que resaltan las 
normas e instituciones como los roles de géne-
ro establecidos socialmente, los cuales siguen 
afectando en la forma que se percibe el papel de 
la mujer de manera profesional como madre o 
esposa, o cuando se cuestiona su edad, estado 
civil y capacidades de mando vinculándolos con 
la falta de carácter o el manejo de sus emociones. 
Asimismo, ellas reconocen una mayor carga en 
la relación familia-trabajo, lo que la mayoría de 
las veces se encamina a las barreras sociales del 
famoso techo de cristal. 

En definitiva, las mujeres experimentan un cam-
bio actitudinal a raíz de sus experiencias estu-
diantiles y laborales en el extranjero, lo que de 
alguna manera amplía su visión de las oportu-
nidades laborales y, con ello, determina solven-
cia económica que las dota de independencia y 
libertad, en contraste con lo que observaban en 
el pasado. 

Por otro lado, también se observan las facilidades 
de adquirir propiedades, créditos y financiación 
que las hacen cuestionar la necesidad de ampliar 
estas posibilidades a más mujeres y transformar 

el entorno económico y cultural en que viven en 
la sociedad mexicana, sobre todo en Nuevo León, 
que es donde trabajan diariamente, tomando en 
cuenta que la movilidad académica internacional 
tiene un impacto en el empoderamiento econó-
mico de estas mujeres, de forma cultural, social, 
profesional y económica. 

Dado que la movilidad académica internacional 
permite que las normas e instituciones del país 
sean superadas, se adquiere mayor autonomía e 
independencia, además de una acumulación de 
sus capacidades para la toma de decisiones y la 
búsqueda de puestos de poder, así como acceso 
a recursos para cubrir estudios en el extranjero 
por medio de becas, y, en algunos casos, mejorar 
sus ingresos salariales.



89IMPACTO DE LA MOVILIDAD ACADÉMICA INTERNACIONAL EN 
EL EMPODERAMIENTO ECONÓMICO DE LAS MUJERES EN NL

REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATÉGICOS, 9(2): 71-92, 2021

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

ALTBACH, P. G. (1989). The New Internationalism: Foreign Students and Scholars. Studies in Higher 
Education, Vol.14 (Pp. 125-136). Routledge.

ALTBACH, P.; REISBERG, L. Y RUMBLEY, L. (2009). Trends in Global Higher Education: Tracking an Aca-
demic Revolution. Unesco. París, Francia.

BEELEN, J. (2011). La internacionalización en casa en una perspectiva global un estudio crítico del In-
forme del 3.er Estudio Global de la AIU. RUSC. Universities and Knowledge Society Journal, 8(2), 85-100. 
Recuperado de: http://.rusc/uocdeu/ojs.php/article/view/v8n2

CICHON, R. (2014). A Long Way to Go Towards Equality: An Actuarial Estimation of Gender Specific 
Lifetime Income Gaps in Selected European Countries. El progreso de las mujeres en el mundo 2015–2016. 
ONU Mujeres. Nueva York.

DE BEAUVOIR, S. (1999). El segundo sexo. Prologo de María Moreno, Buenos Aires, Sudamericana.

DOORBAR, A. (2003). The U.S. study abroad market: What are the barriers to purchase? IIE Networker, 
No. Fall, pp. 58-60. 

DOUGLAS, C. Y JONES-RIKKERS, C. (2001). Study Abroad Programs and American Student World-
mindedness. Journal Of Teaching In International Business, 13(1), 55-66. DOI: https://doi.org/10.1300/
J066v13n01_04.

DUARTE VALERO, S.  (2018). Las mujeres están por debajo de los hombres en todos los indicadores de 
desarrollo sostenible. Organización de las Naciones Unidas. Nueva York, Estados Unidos. Recuperado 
de: https://news.un.org/es/story/2018/02/1427081.

GLOBAL ENTREPRENEURSHIP MONITOR (2018-2019). Recuperado de: https://www.gemconsortium.
org/report. ISBN: 978-1-9160178-0-1.

ESTRADA, O. N. E IZQUIERDO, I. (2011). Hacedoras de voces. Seis estudios sobre mujeres, género y femi-
nismo en México. México: Universidad Autónoma de Nuevo León.

ESTRADA, O. N. (2012). Vivencias, Realidades y Utopías. Mujeres, ciudadanía, causas, feminismo, género 
e igualdad en México. Un estudio histórico de las mujeres en Nuevo León (1980-2010). México: Universidad 
Autónoma de Nuevo León.



90 Patricia Rebeca Sepúlveda  ~ Rosa Enelda López  ~ Olga Nelly Estrada REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATÉGICOS, 9(2): 71-92, 2021

ESTRADA, O. N. Y OCHOA, I. (2015). Argumentos y refutaciones de la supuesta inferioridad femeni-
na. Un repaso histórico. En Arauz, D. (2015). Pasado, presente y porvenir de las humanidades y las artes. 
México: Textere, UAZ.  

ESTRADA, O. N. Y ZÁRATE, G. (2017). Atenuación, género e intensificación en el discurso político: las 
reacciones mediáticas del caso de una legisladora de Nuevo León, México (2015). Revista Normas 7(2), 
125-138. Recuperado de: https://ojs.uv.es/index.php/normas/article/download/11170/10476.

HELD, D. Y MCGREW, A. (2000). The Global Transformations Reader. An introduction to the Globalization 
Debate. Blackwell y Polity Press. Oxford, Reino Unido.

HENTHORNE, T.L.; MILLER, M.M. Y HUDSON, T.W. (2001). Building and positioning successful study 
abroad programs: A “hands on” approach. Journal of Teaching in International Business, 12(4), 49-63. DOI: 
https://doi.org/10.1300/J066v12n04_04.

HERNÁNDEZ, J. Y GARCÍA, R. (2008). Instrumento para medir el empoderamiento de la mujer. México: 
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco.

INEGI (2012). Mujeres y hombres en México 2011. Instituto Nacional de Estadística y Geografía, Instituto 
Nacional de las Mujeres. Recuperado de: http://buscador.inegi.org.mx/search?tx=mujeres+y+hom-
bres+en+Mexico+en+2011yq=mujeres+y+hombres+en+Mexico+en+2011ysite=sitioINEGI_collec-
tionyclient=INEGI_Defaultyproxystylesheet=INEGI_Defaultygetfields=*yentsp=a__inegi_politicayl-
r=lang_es%257Clang_enylr=la.

INMUJERES (2004). El ABC de Género en la Administración Pública. México: Instituto Nacional de las 
Mujeres/Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). 

INMUJERES (2013). El trabajo de cuidados. ¿Responsabilidad compartida? México: Gobierno de la República. 
Recuperado de: http://cedoc.inmujeres.gob.mx/documentos_download/101231.pdf.

KING, E. Y MASON, A. (2001). Engendering Development: Through gender equality in rights, resources and 
voice. Oxford University Press and World Bank.

KNIGHT, J. Y DE WIT, H. (1998). Rationale for Internationalisation of Higher Education in Millenium. 
Revista do Instituto Superior Politécnico de Viseu, 3(11), 11-19.

KNIGHT, J. (2005). New Typologies for Crossborder Higher Education. International Higher Education, 
(38). DOI: https://doi.org/10.6017/ihe.2005.38.7455.

KNIGHT, J. (2008). Higher Education in Turmoil: The Changing World of Internationalization. Sense Publi-
shers. Toronto, Canadá.



91IMPACTO DE LA MOVILIDAD ACADÉMICA INTERNACIONAL EN 
EL EMPODERAMIENTO ECONÓMICO DE LAS MUJERES EN NL

REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATÉGICOS, 9(2): 71-92, 2021

MONEY. J. Y EHRHARDT, A. (1982). Desarrollo de la sexualidad humana (Diferenciación y dimorfismo de 
la identidad de género). Morata. Madrid, España.

MUÑOZ, A. M. (2006). Presencia y producción científica de las profesoras de la universidad de Granada 
(1975-1990). Editorial Universidad de Granada.

OCDE (2004). Internationalisation and Trade in Higher Education. Opportunities and Challenges. OECD. 
París, Francia.

OCDE (2012). Gender Equality in Education, Employment and Entrepreneurship: Final Report to the MCM 
2012. París, Francia. Recuperado de: http://www.oecd.org/employment/50423364.pdf.

OCDE (2017). The Pursuit of Gender Equality: An Uphill Battle. París: OECD Publishing. DOI: http://dx.doi.
org/10.1787/9789264281318-en.

OIT (2015). Base de datos de indicadores clave del mercado de trabajo (KILM). Ginebra, Suiza. Recuperado de: 
https://www.ilo.org/global/statistics-and-databases/research-and-databases/kilm/lang--en/index.htm.

ONU (2010). La mujer en el mundo: Tendencias y estadísticas. Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales de las Naciones Unidas.

ONU (2015). Es hora de la acción mundial por las personas y el planeta. Centro de Estudios para la igualdad 
de género y derechos humanos. México. Recuperado de: http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/

ONU MUJERES (2010). Principios para el Empoderamiento de las Mujeres. En Los Principios para el Empo-
deramiento de las Mujeres: la igualdad es un buen negocio. Recuperado de: http://mexico.unwomen.org.

OPEN DOORS (2018). Instituto de Educación Internacional (IIE). Recuperado de:  http://www.iie.org/
Research-and-Publications/Open-Doors. Nueva York, Estados Unidos.

PARRA, C. (2007). Integración y Educación. Cuadernos Latinoamericanos, 18(31).

RENDÓN, T. (2003). Empleo, Segregación y Salarios por Género. En E. De la Garza y C. Salas (coords.). 
La situación del trabajo en México. Pp. 129-150. México: UNAM.  

TÜNNERMAN B. C. (1999). Educación Superior de cara al siglo XXI. Mirambell, S.A. San José, Costa Rica. 



92 Patricia Rebeca Sepúlveda  ~ Rosa Enelda López  ~ Olga Nelly Estrada REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATÉGICOS, 9(2): 71-92, 2021

UNESCO (1998). Conferencia Mundial sobre la Educación Superior. Proyecto de Declaración Mundial 
sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: visión y acción. Unesco. París, Francia.

UNIÓN PARLAMENTARIA (UIP) (2019). Mujeres en la política: 2019. Nueva York, Estados Unidos. Recu-
perado de: https://news.un.org/es/story/2019/03/1452691.

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO (2013). Inserción laboral femenina, motor de la 
transformación de México en los últimos 30 años. Instituto de Investigaciones Económicas. Recuperado 
de: www.dgcs.unam.mx/boletin/2013_147.html.

URIBE, S. (2014). Universidades son vitales en la economía y la sociedad global. UN Periódico, (174). 

WAGNER, A. C. (1998). Les nouvelles élites de la mundialización: Une immigration dorée en France. Presses 
Universitaires de France.

VENEKLASEN, L. Y MILLER, V. (2002). A new Weave of Power, People and Politics: The Action Guide for 
Advocacy and Citizen Participation. World Neighbors-The Asia Foundation.


